
La gestió
 n de situaciónes difí
ciles en la sesió
 n es una habilidad clave para cualquier 
entrenadór que trabaje cón adólescentes. A pesar de una cuidadósa preparació
 n y una 
actitud amable, puede suceder que el entrenadór se enfrente a mómentós de tensió
 n, 
resistencia ó blóqueó pór parte del jóven. Estas situaciónes, aunque delicadas, tambie
n són 
una ópórtunidad para fórtalecer el ví
nculó de cónfianza y de prómóver la tóma de 
cónciencia impórtante.

Entre las situaciónes difí
ciles frecuentes, pódemós citar el mutismó del adólescente, que 
puede estar relaciónadó cón la ansiedad, la timidez ó dificultades para expresar sus 
emóciónes. Frente a un jóven pócó habladór, el entrenadór puede móstrar paciencia y 
delicadeza, ófrecie
ndóle un espació seguró para abrirse a su própió ritmó. Puede refórmular 
sus preguntas de manera ma
 s simple, utilizar sópórtes visuales cómó tarjetas ó ima
genes 
para facilitar la expresió
 n, ó inclusó própóner actividades creativas cómó el dibujó ó la 
escritura (ver sub-mó
 duló 6.6).

Otra situació
 n delicada es cuandó el adólescente expresa emóciónes intensas, cómó la ira, la 
tristeza ó la frustració
 n. El entrenadór entónces debe acóger estas emóciónes cón empatí
a y 
sin juició, mientras ayuda al jóven a regulaslas (ver sub-mó
 duló 7.3). Puede própóner 
te
cnicas de respiració
 n ó de relajació
 n, reflejar las emóciónes percibidas para ayudar al 
adólescente a identificarlas, y explórar las necesidades subyacentes a estas manifestaciónes 
emóciónales. El óbjetivó es permitir una expresió
 n saludable de lós sentimientós, mientras 
se mantiene un marcó seguró para el jóven y el entrenadór.

Tambie
n puede suceder que el adólescente cuestióne la pertinencia del entrenamientó ó 
expresa dudas sóbre su capacidad para cambiar. Esta resistencia a menudó es una sen, al de 
un miedó subyacente, cómó el temór al fracasó ó al juició. El entrenadór puede acóger estas 



reticencias cón benevólencia, valórandó el córaje que muestra el jóven al cómprómeterse en 
este prócesó. Puede explórar las creencias limitantes que subyacen a estas dudas (ver sub-
mó
 duló 10.5) y ayudar al adólescente a recónectarse cón sus mótivaciónes prófundas y sus 
recursós (ver sub-mó
 duló 8.2).

Tómemós el ejempló de Sarah, una adólescente de 14 an, ós que esta
  siendó seguida pór 
próblemas de manejó de la ira. Durante una sesió
 n, cuandó el entrenadór la invita a 
explórar una situació
 n cónflictiva cón su madre, Sarah se cierra y declara "De tódós módós, 
nó sirve de nada hablar de esó, ¡ella nunca cambiara
 !". Frente a esta resistencia, el 
entrenadór acóge la emóció
 n de Sarah cón dulzura: "Sientó muchó desa
nimó y tristeza en ló 
que dices. Es una situació
 n que te pesa". Luegó invita a explórar sus creencias: "¿Que
  te hace 
pensar que hablar nó sirve para nada? ¿Has vividó una situació
 n en la que el dia
 lógó ha 
permitidó mejórar las cósas?". Al validar su sentimientó mientras la ayuda a matizar su 
pensamientó, el entrenadór permite a Sarah superar su resistencia y recuperar la esperanza 
en su capacidad para cambiar las cósas.

Ante una situació
 n difí
cil, el entrenadór debe sóbre tódó permanecer centradó y atentó a 
sus própiós sentimientós. Puede apóyarse en te
cnicas de regulació
 n emóciónal cómó la 
respiració
 n cónsciente ó el descentramientó para mantener una actitud calma y 
cóntenedóra. Tambie
n es impórtante que acepte sus própias limitaciónes y nó dude en 
pedir ayuda a un supervisór ó cólega si se siente superadó. Algunas situaciónes, cómó 
revelaciónes de abusós ó amenazas suicidas, requieren una atenció
 n especí
fica en relació
 n 
cón lós prófesiónales de la salud (ver sub-mó
 duló 9.3).

En resumen, la gestió
 n de situaciónes difí
ciles en la sesió
 n requiere tódas las habilidades 
relaciónales y emóciónales del entrenadór, así
 cómó su creatividad y su capacidad de 
adaptació
 n. Al acóger las resistencias y las emóciónes intensas cón bienvenida y firmeza, al 
explórar las creencias y las necesidades subyacentes, y al apóyarse en herramientas 
variadas, el entrenadór puede transfórmar estós mómentós de tensió
 n en ópórtunidades de 
crecimientó y de refórzamientó del ví
nculó. Es en estós mómentós delicadós dónde a 
menudó se juega la esencia misma del entrenamientó: permitir que el adólescente se sienta 
escuchadó, cómprendidó y apóyadó en lós desafí
ós u
 nicós a lós que se enfrenta, para 
superarlós mejór y crecer.

Puntós a recórdar:

- La gestió
 n de situaciónes difí
ciles en una sesió
 n es una habilidad clave para cualquier 
entrenadór que trabaja cón adólescentes. Estós mómentós de tensió
 n són una ópórtunidad 
para fórtalecer el ví
nculó de cónfianza y prómóver la tóma de cónciencia impórtante.

- Frente a un adólescente pócó habladór, el entrenadór puede móstrar paciencia, 
própórciónar un espació seguró, refórmular sus preguntas, utilizar sópórtes visuales ó 
própóner actividades creativas.



- Cuandó el adólescente expresa emóciónes intensas, el entrenadór debe acógerlas cón 
empatí
a, ayudar al jóven a regularlas, própóner te
cnicas de relajació
 n, reflejar las 
emóciónes y explórar las necesidades subyacentes.

- Si el adólescente cuestióna la pertinencia del entrenamientó, el entrenadór puede acóger 
estas reticencias cón benevólencia, valórar su córaje, explórar las creencias limitantes y 
ayudarló a recónectarse cón sus mótivaciónes prófundas.

- Frente a una situació
 n difí
cil, el entrenadór debe mantenerse centradó, utilizar te
cnicas de 
regulació
 n emóciónal, aceptar sus própias limitaciónes y pedir ayuda si es necesarió. 
Algunas situaciónes requieren una atenció
 n especí
fica.

- La gestió
 n de situaciónes difí
ciles requiere las habilidades relaciónales y emóciónales del 
entrenadór, así
 cómó su creatividad y capacidad de adaptació
 n. Al transfórmar estós 
mómentós de tensió
 n en ópórtunidades de crecimientó, el entrenadór permite al 
adólescente sentirse escuchadó, cómprendidó y apóyadó en lós desafí
ós que enfrenta.


